
DONDE ESTÁ PUESTA NUESTRA CONFIANZA 

 

Isaías 31:1 
 
!Ay de los que descienden a Egipto por ayuda, y confían en caballos; y su 
esperanza ponen en carros, porque son muchos, y en jinetes, porque son valientes; 
y no miran al Santo de Israel, ni buscan a Jehová!. 
 
La definición de Confianza que nos entrega la RAE (Real Academia Española), es: 
 
“Esperanza firme que se tiene de alguien o algo” 
 

Según el contexto, el pueblo de Israel no estaba confiando en Jehová y su esperanza 
estaba puesta en lo que el hombre le ofrecía a través del pueblo de Egipto, gran cantidad 
de carros y en la valentía de sus jinetes. 
 

Cuantas veces nosotros, como hijos de Dios, cometemos el error de buscar ayuda y 
consejos en el mundo, en personas incorversas e incluso en nuestras propias fuerzas. 
 

Pero debemos tener muy en claro que al sacar la vista de nuestro Señor Jesucristo y no 
confiar en su poder cuando estemos en dificultades, muchas cosas nos sucederán y 
debemos aceptarlas como testimonio por nuestra desobediencia: 
 
1° Desfalleceremos al confiar en el hombre. 
 
Isaías 31:3 
 

Y los egipcios hombres son, y no Dios; y sus caballos carne, y no espíritu; de 
manera que al extender Jehová su mano, caerá el ayudador y caerá el ayudado, y 
todos ellos desfallecerán a una. 
 
2° Nos hundiremos al sacar la vista de Cristo y nuestra confianza en Él. 
 
Mateo 14: 28-31 
 

28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti 

sobre las aguas. 29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre 

las aguas para ir a Jesús. 30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando 

a hundirse, dio voces, diciendo: !!Señor, sálvame!. 31 Al momento Jesús, 
extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: !!Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?. 
 
Roguemos a Dios por sabiduría para estar siempre atentos a los ataques del enemigo y 
ante cualquier dificultad, tribulación o temor, poder refugiarnos y confiar en su infinito 
poder para librarnos de todas nuestras angustias. 
 
Salmos 34: 4-7 
 

4Busqué a Jehová, y él me oyó, Y me libró de todos mis temores. 
5 Los que miraron a él fueron alumbrados, Y sus rostros no fueron avergonzados.  

6 Este pobre clamó, y le oyó Jehová, Y lo libró de todas sus angustias.  

7 El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, 
 
Y los defiende. 


